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LA PRIMERA ESCUELA UNITARIA DE NIÑOS DE SANTIAGO DEL TEIDE 
(1865-1934), CUANDO AÚN NO EXISTÍA ESCUELA PÚBLICA DE NIÑAS 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Como ocurrió con la mayoría de los pueblos del Sur de Tenerife, dada su pobreza y la 
consiguiente falta de fondos de sus Ayuntamientos, Santiago del Teide tardó en asumir como 
prioridad la enseñanza primaria, en lo que también influyó su escasa población y su 
dispersión en numerosos núcleos. Por ello, según un informe de 1790 en dicho valle no 
existían escuelas públicas, solo el cura párroco y el sochantre daban enseñanza por caridad a 
unos pocos niños, pues la mayoría tenían que ayudar a sus padres en la agricultura y el 
pastoreo; mientras que una mujer enseñaba a algunos niños y niñas en el pago de Tamaimo, 
de forma privada. Poco después de establecerse por el Gobierno la enseñanza obligatoria para 
los niños, con la Ley de Educación Pública de 1857, se creó la primera escuela pública de 
niños de esta villa, que ya funcionaba en 1865 y que se mantendría con dificultades, tanto por 
la renuncia de muchos maestros, dado que el Ayuntamiento tardaba mucho en pagar su 
sueldo, lo que dio lugar a que el gobernador civil embargase los fondos municipales, como 
por el mal estado de los locales alquilados utilizados como escuela, lo que incluso motivó su 
traslado al pago de Tamaimo. Pero lo más grave es, sin duda, que éste fue el único municipio 
sureño que no contó con escuela pública de niñas hasta la II República Española, en 1934, 
dificultando con ello, durante muchas décadas, el acceso a la educación de la mitad de la 
población local. También tardó mucho en abrirse nuevas escuelas en los pagos mayores y más 
alejados, lo que vino a ocurrir en 1929 en Tamaimo y Arguayo, con un carácter mixto. 
 

 
La villa de Santiago a finales del siglo XIX, cuando solo contaba 

con una escuela de niños para todo el municipio. 
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LA ENSEÑANZA EN EL VALLE DE SANTIAGO EN 17901 
 En 1779, el cura párroco propio de la villa de Santiago y del pueblo de Guía, don 
Joseph Antonio de León Ferrera, quien por problemas con el Señor del Valle residía en esta 
última localidad, envió una carta al obispo de Canarias, en la que se puede apreciar la triste 
situación de la enseñanza en Guía, aunque por su experiencia sin duda servía también para la 
villa de Santiago: “Sera útil también si pusiere escuela para enseñar muchachos a quienes 
cuando no andan en los campos con sus ganados, se apiñan en la plaza de la Iglesia desde la 
mañana a la noche a sus juegos con intolerable algazara, que ni dan sosiego para rezar el 
oficio divino y ojalá hubiera una maestra para muchachas que lo mismo sucede […]”2. 
 Once años más tarde, el 26 de junio de 1790, se recibió en Tenerife una circular 
impresa del Consejo de Castilla, firmada en Madrid el 6 de mayo por su secretario, el 
escribano real don Pedro Escolano de Arrieta, por la que se solicitaban noticias en relación 
con el estado de la educación en las distintas localidades de esta isla, debiendo indicarse, entre 
otras cosas, “en cuáles faltan las escuelas de primeras letras y enseñanza, así de niños como 
de niñas, o carecen de la dotación competente, expresando el vecindario y la distancia del 
pueblo en que ya hubiese escuela [...]; si hay párrocos en todos los pueblos o en algún lugar 
se experimenta falta de ellos, para que con su doctrina y ejemplo contribuyan a los mismos 
objetos, prestándoles a este fin los auxilios convenientes sus respectivas justicias; qué reglas 
podrán acordarse a fin de que unos y otros contribuyan a inspirar a los niños el santo temor 
a Dios, amor al prójimo, obediencia y subordinación a sus padres y superiores, y horror al 
vicio de la ociosidad y mendicidad”. 

Con ese motivo, el corregidor don Joaquín Bernard mandó el 22 de julio “que se 
expidieran cartas órdenes particulares a todos los pueblos, con expresión de los puntos que 
deberá recabar en su informe, estimulándolos además sobre que procuren adelantar la 
enseñanza pública e indicándole los medios adaptables a la constitución local y quedando de 
todo copia para que siempre conste”. Dichas cartas, firmadas el día 31 de agosto, se 
remitieron a todos los pueblos de Tenerife. No se conserva copia literal de todas las cartas, 
pero sabemos que eran muy parecidas porque el escribano don Thomas Suárez dejó copia de 
dos de ellas e hizo constar que la primera era la enviada a los alcaldes del Valle de San 
Andrés, Tejina, Tegueste, Valle de Guerra, Candelaria, Sauzal, Matanza, Victoria, Realejo de 
Arriba, Guancha, Tanque, Silos, Buenavista, Villa de Santiago, Adeje y Guía; en tanto que la 
segunda era el modelo enviado a Tacoronte, Santa Cruz, Realejo de Abajo, Icod, Garachico, 
Orotava, Taganana y Güímar. En la enviada a esta última localidad, que estaba firmada y 
rubricada, el corregidor comenzaba explicando que el Consejo de Castilla se proponía mejorar 
la educación de la juventud “procurando que se la instruya en las máximas cristianas y 
políticas y en las primeras letras” y que le había ordenado el envío de informes que 
contribuyesen a ello. Por eso solicita al alcalde receptor que, “inmediatamente y sin pérdida 
de tiempo”, le contestase a estas seis cuestiones: 1. Número de vecinos de la población; 2. Si 
hay o no maestro de escuela con dotación y, en caso contrario, si alguien se dedica a ello; 3. 
Si algún niño va a la escuela de otro pueblo; 4. Si hay alguna maestra para las niñas; 5. ¿Qué 
fondo tiene la alhóndiga del lugar?; y 6. ¿Qué arbitrios considera convenientes para establecer 
en el pueblo escuela de niños y de niñas? 

Expresamente se señalaba al alcalde que “para evacuar con acierto tan importante 
encargo, convendrá mucho que conferencia y trate sobre él con el venerable párroco de ese 
pueblo y que conteste con su acuerdo”. Y que el método establecido en algún lugar de la isla 
por el cura, poniendo bajo su dirección al sacristán para enseñar a los niños y proporcionando 

 
1 José SANTOS PUERTO y Ana VEGA NAVARRO. “La Educación de Tenerife a finales del siglo XVIII”. 

El Día (suplemento “La Prensa”), sábado 21 de junio de 2003 (pág. 6). 
2 COLECTIVO ARGUAYO. “La educación en Santiago del Teide. Memorias de un maestro”. Chinyero nº 

3, 1996. Pág. 149. 
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las materias primas a las niñas para ejercitarse en el hilado y la lencería, le es “de particular 
complacencia”, por lo que recomienda propagar ese método. 

Recordaba que era obligación de los encargados de las justicias velar porque los 
padres educasen a sus hijos y que en su defecto debían ser amonestados y corregidos. Después 
de reiterar que debían contestar “desde luego con acuerdo del dicho venerable párroco a 
todos los particulares que se expresan”, finalizaba con una última recomendación: “haría Vd. 
un gran servicio a Dios y al Rey en procurar vencer las dificultades y establecer desde luego 
con acuerdo del dicho venerable párroco algún método de enseñar para niños y niñas 
separadamente, noticiándome lo que proyectase e hiciese sobre ello”. Las autoridades 
municipales respondieron entre los meses de septiembre y noviembre. En sus repuestas queda 
patente que los alcaldes entendieron con claridad el reiterado requerimiento del corregidor 
Bernard, en cuanto a evacuar los informes después de conferenciar con el párroco y siempre 
con su acuerdo. 

En Santiago del Teide, el informe fue firmado el 12 de octubre de 1790 por el alcalde 
y el cura párroco, aunque fue este último quien redactó y escribió la respuesta3. Quizás sea esa 
la razón por la que se decía que, aunque no existía escuela pública de niños ni de niñas, el 
párroco y el sochantre se dedicaban a enseñar, aunque eran pocos los niños que asistían, por 
tener que ayudar a sus padres en la agricultura y el pastoreo: 

En esta Villa de Santiago de esta Isla de Tenerife, en primeros días del mes de 
octubre de 1790 años. Su merced, el Sr. D. Pedro Navarro, Alcalde Mayor de esta dicha 
Villa, habiendo sido requerido con la Real Orden del Real y supremo consejo de Castilla, 
y auto del Sr. Corregidor y Capitán a Guerra de esta Isla y la de San Miguel de La Palma 
por S.M. (Dios le guarde), digo que la obedece con el debido respeto que debe. Y dará su 
cumplimiento y para ello Su Merced ha tratado y conferenciado sobre tan importantes 
ideas con D. Martín Rodríguez García del Castillo, venerable cura de la parroquia de San 
Fernando de esta dicha Villa, para que en consulta de los dos poder dar con acierto las 
noticias que se mandan en dicha Real Orden y auto que va expreso, las que damos según 
nuestro conocimiento en la forma siguiente: A la primera pregunta debemos decir que en 
toda la jurisdicción de esta Villa hay de vecinos 151, y son de esta forma: en donde llaman 
el Valle de Arriba, que serán casi media legua retirado de la parroquia, 21 vecinos. En 
donde llaman Las Manchas, que tiene la misma distancia, 7 vecinos. En donde llaman 
Arguayo, que será una legua retirado de la parroquia, 33 vecinos. En donde llaman el 
Malpaís, que será una legua retirado de la parroquia, 8 vecinos. En donde llaman 
Tamaimo, con una legua retirado de la dicha parroquia, 41 vecinos. En donde llaman Los 
Quemados, retirados de dicha parroquia una legua, 2 vecinos. En donde llaman el 
Retamar, retirado de dicha parroquia como media legua, 2 vecinos. En donde llaman El 
Molledo, que serán más de un cuarto de legua retirado de la parroquia, 6 vecinos. En 
donde llaman La Cuesta, que será poco más de un cuarto de legua retirado de la parroquia, 
2 vecinos. Y en lo arruado a dicha parroquia, 22 vecinos. En el recinto de lo arruado de la 
parroquia no hay maestro de escuela de niños ni de niñas. Solamente el párroco y el 
sochantre de dicha parroquia se dedican a dar enseñanza a algunos niños por caridad, pero 
son muy pocos porque todos los jóvenes están ejercitados en guardar los ganados, en sus 
sementeras y cosechas de granos y papas. Y que son pocos los niños que hay en el pueblo 
arruado de esta dicha parroquia por ser tan corto el número de vecinos. 

En los demás pomarcitos que van ya anotados no pueden concurrir, por ser las 
caminatas largas de lo arruado de esta Villa, ni hay persona en ellos que puedan dar 
escuela; ni aunque los haya se dedican sin estipendio, pues son todos los más unos pobres, 
y no tener dotación para ello. Solamente en donde llaman Tamaimo está una mujer, que 

 
3 Don Martín Rodríguez García del Castillo firmó y rubricó con la misma letra del escrito, mientras que 

don Pedro Navarro firmó y rubricó toscamente, con diferente letra que la del escrito. 
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vino del Lugar de Garachico a dar enseñanza a los niños y niñas de aquellas personas que 
tienen alguna comodidad para pagarle. 

De esta Villa, mi jurisdicción, no pasa a otro lugar niño ni niña alguna a tomar 
escuela, por los embarazos de los animales y sembrados, en que todos se ocupan. Y 
solamente dos niños de Bartolomé García de León los ha mandado a la escuela del Lugar 
de Garachico al Convento de San Agustín, que será poco más o menos dos leguas de 
camino. 

En esta jurisdicción no hay alhóndiga ni se ha conocido, ni nos parece que hay 
comodidad para ello, por ser este vecindario de una suma pobreza todo él. 

No se puede considerar que en esta jurisdicción haya medios ni arbitrio alguno 
para establecer en este pueblo escuela de niños ni otra de niñas, por ser todo este 
vecindario sumamente pobres, y que los que tienen alguna comodidad, y muy corta, son 
pocos y no podemos arbitrar cosa en este punto. 

Y lo más que los niños y niñas de esta jurisdicción se entretienen, cada uno para sí, 
en sus hilados, tejidos y costuras; y los varones en la guarda de sus animales, en sus 
fábricas de labranza y otros arbitrios en que siempre están ejercitados, pues no conocemos 
haya niños ni niñas vagos. 

No hay persona alguna que se dedique en esta jurisdicción a dar qué hacer a los 
niños ni niñas, por no tener medios para ello. Y que cada uno hace trabajar en sus casas a 
todos los de ella en dichos hilados, tejidos y demás cosas de sus casas. Y no dan lugar a 
que sus hijos y familias anden vagos. 

De nuestra parte, tenemos exhortados a todos los vecinos de este recinto, y 
amonestados porque los padres de familias corrijan a sus hijos y que no les estorben en 
sus oficios que les salgan de la inclinación, a los cuales se les ha incitado la observancia 
de tan respetables órdenes por el interés que ellas traen a la moral cristiana y pública. 

Yo, por mi parte, como juez de esta república, reprendo a todos los padres de 
familias para que procuren proporcionar a sus hijos para que vivan en el santo amor a 
Dios y que los ejerciten para que no anden vagos. 

En nuestra inteligencia no podemos dar otras noticias en contestación de lo que se 
nos previene en la Real Orden y auto del Sr. Corregidor. Sin que en esto que tenemos 
representado haya duda alguna, porque toda ella es la realidad, y para que conste hacemos 
ésta en la forma que podemos, que cumplir con el encargo que se nos hace. Y firmamos 
hoy 12 de octubre de 1790.4 

 Basado en la información remitida por todos los alcaldes, el corregidor don Joaquín 
Bernard emitió su informe general en La Laguna el 29 de marzo de 1791. Según éste, en el 
año 1790 la villa de Santiago era un “pueblo de señorío de D. Juan del Hoyo” y contaba con 
151 vecinos; carecía de escuela de niños y para las niñas, “Una mujer con algún estipendio de 
los padres da escuela en uno de los pagos del pueblo”; y se proponía, al igual que para la 
escuela de San Andrés, la asignación de 20 fanegas de trigo (12 para un maestro y 8 para una 
maestra), por el fondo pio beneficial o de los propios diezmos locales, “pues no ofrece otro la 
pobreza del pueblo”5. 
 
LA ESCUELA UNITARIA DE NIÑOS DEL VALLE DE SANTIAGO 
 En el año 1846, en un informe remitido por el Ayuntamiento de Santiago como 
respuesta a un cuestionario remitido por el Gobierno, se justificaba la falta de escuela por la 
pobreza del municipio: “No sería de poca utilidad un maestro en este pueblo para la 

 
4 José SANTOS PUERTO y Ana VEGA NAVARRO. “El estado de la enseñanza en Santiago del Teide en 

1790, según su alcalde, Pedro Navarro, y el párroco Martín Rodríguez García”. El Día (suplemento “La 
Prensa”), sábado 27 de diciembre de 2003 (pág. 8). 

5 Antonio BETHENCOURT MASSIEU. “La enseñanza en Tenerife en 1790: situación y plan para financiar 
la dotación de las escuelas públicas”. Revista de Historia Canaria 38, 1984-86 (págs. 42 y 57). 
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enseñanza de los niños, pero se carece de fondos donde sacar medios para retribuir al 
maestro, únicamente 300 reales de vellón de propios. Santiago es un municipio con mucha 
pobreza que no podrá haberlos más en Canarias por la escasez de lluvia y el corto número 
del vecindario”6. 
 La enseñanza obligatoria, para los niños entre 6 y 9 años de edad, se estableció con la 
Ley de Educación Pública del 9 de septiembre de 1857, conocida como “Ley Moyano”. Ésta 
podía impartirse en centros públicos, privados o en la propia casa; la escuela pública era de 
pago, aunque se admitía a los pobres que así fuesen declarados por el párroco o el alcalde; las 
escuelas no podían ser mixtas y los costes de las mismas eran a cargo de los ayuntamientos, 
aunque bajo la inspección de la iglesia. Pero la obligatoriedad de establecer escuelas públicas 
se fue aplicando paulatinamente, según las posibilidades económicas de los distintos 
municipios.7 

Según el Diccionario Estadístico-Administrativo de las Islas Canarias, encargado por 
la Diputación provincial de Canarias a don Pedro de Olive, que se imprimió en Barcelona en 
1865, en el municipio de Santiago según el censo de 1860 solo sabían leer y escribir 33 
hombres y 1 mujer, más 9 varones que solo sabían leer, de un total de 1.158 habitantes con 
que contaba dicho término; por lo tanto, la inmensa mayoría de la población era aún 
analfabeta. Por entonces ya existía una única escuela de niños en todo el municipio, a la que 
sólo acudían 13 niños, pero no existía escuela de niñas; el maestro tenía una dotación personal 
de 1.000 reales de vellón y una dotación de material limitada a 100 rs vn; no obstante, la 
dotación ideal del maestro era de 3.300 rs vn para personal y 825 rs vn para material, mientras 
que para la maestra, que por ley debía existir, se fijaba en 2.200 rs vn para personal y 550 rs vn 
para material, con una evidente discriminación.8  
 Asimismo, en un completo informe sobre la Instrucción Primaria en el Sur de 
Tenerife, publicado en El Guanche el 15 de julio de ese mismo año 1865, se describía la 
situación en todos los municipios y la casi nula existencia de la misma en el Valle de 
Santiago, a pesar de contar con una Junta local de Primera Enseñanza: 

 Muy poco es considerada la instruccion primaria en el Valle de Santiago: 
diseminada en varios pagos aquella Villa; escasos sus vecinos en las nociones de saber; 
residiendo, corno residen, el Alcalde, concejales é individuos de la Junta en distintos 
Caserios del en que se encuentra las Secretarías del Ayuntamiento y de la Junta, y servidas 
éstas por un individuo9 poco amante de que la instrucción penetre en aquellos valles, y 
que por lo mismo procura evadir el cumplimiento de las disposiciones sobre la materia, 
como lo ha hecho con las tomadas en la visita por el Inspector, que así nos lo afirma, la 
enseñanza en Santiago no existe hace mucho tiempo, ni existirá ínterin no se adopten otras 
medidas de mas efecto, ejemplares [ilegible], para con aquellos que rehuyen la 
observancia de los deberes que le impone el servicio público. Diremos, para concluir 
respecto de este pueblo, y para terminar por hoy, que jamas se ha reunido allí la Junta 
local de 1.ª enseñanza, ignorando el Secretario hasta los individuos que la componen.10 

Parece que este informe causó efecto, pues el 28 de agosto inmediato ya existía en el 
municipio de Santiago un “profesor de instrucción primaria”, don Antonio Trujillo Pérez, 

 
6 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 150. 
7 Ibidem. 
 8 Pedro de OLIVE (1865). Diccionario Estadístico-Administrativo de las Islas Canarias. Págs. 1044-

1045. 
9 Se trataba de don Agustín Ferrer y González (1833-1895), nacido en Guía de Isora y fallecido en la 

villa de Santiago, donde desarrolló toda su labor, pues fue monaguillo, mayordomo de la fábrica parroquial, 
sochantre, organista, notario público eclesiástico, secretario del Ayuntamiento y del Juzgado, juez de paz y 
alcalde constitucional de la villa de Santiago. [blog.octaviordelgado.es, 23 de abril de 2013]. 

10 “Instrucción Primaria / IV”. El Guanche, sábado 15 de julio de 1865 (pág. 1). 
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quien en virtud del caso 8º de la Ley electoral también figuraba entre los electores del término 
para diputados a Cortes11. 

En noviembre de 1867, El Mensajero de Canarias comparaba la situación de la 
escuela unitaria de Santiago con las de Arico, por el mal estado del local y su escasa dotación 
material: 

La Junta de primera enseñanza de Arico continúa mirando las escuelas de su 
jurisdicción con abandono. Carece de enseres y de útiles por que éstas pasan, 
particularmente la del casco del pueblo, y de lo reducido del local de los niños del Lomo, 
que solo puede contener, observándose las reglas pedagógicas, de 12 á 15, y asisten por lo 
general de 40 á 50. 

Una cosa muy semejante á lo expuesto viene sucediéndose con la escuela de la 
villa de Santiago. Así lo dice El Auxiliar.12 

 

 
El Valle de Santiago en el primer tercio del siglo XIX, desde el camino de Masca. 

[Dibujo de Williams en las Misceláneas de Sabin Berthelot]. 

 Pero el problema fue a más, pues justo un año después, a los maestros de Santiago se 
le debían notables cantidades de dinero, tanto por sus sueldos como por el material de sus 
escuelas, como recogió El Auxiliar el 15 de noviembre de 1868: 

Muchos son los maestros y maestras á quienes se adeudan algunas cantidades por 
sus sueldos y por el material de sus escuelas, entre los cuales recordamos á los de Güímar, 
Icod, Fasnia, Candelaria y Santiago.—Rogamos al Sr. gobernador se digne tomar prontas 
y eficaces medidas que hagan desaparecer en breve las penosas circunstancias por que 

 
11 “Gobierno de la Provincia de Canarias / Santiago”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias 

(suplemento), 20 de noviembre de 1865 (pág. 46); “Distrito electoral de Canarias / Sección 5.ª Orotava / 
Santiago”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 10 de enero de 1866 (pág. 3). 

12 “Crónica interior”. El Mensajero de Canarias, 29 de noviembre de 1867 (pág. 2). 
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pasan varios maestros de estas islas, á quienes, como al de Santiago, v. g., se les adeudan 
quince meses de sueldo y tres años de material.13 

El maestro don Antonio Trujillo Pérez continuó como profesor por lo menos durante 
seis años, pues continuaba ejerciendo el 10 de agosto de 1871, al figurar en una relación de 
maestros a las que se le adeudaba dinero, confeccionada por la Administración Económica de 
la Provincia de Canarias: 

Autorizado por la Direccion General del Tesoro público el pago de los créditos por 
haberes personales que los profesores de las Escuelas públicas de primera enseñanza de 
esta provincia tienen á su favor y en contra de los respectivos Ayuntamientos procedentes 
de la época comprendida entre el 30 de Setiembre de 1868 y 1.º de Enero de 1871; esta 
Administracion cumpliendo lo que sobre este particular dispone la Real órden de 2 de 
Febrero último acuerda publicarlo por medio de este periódico oficial para el debido 
conocimiento de los interesados, quienes desde luego se presentarán á percibir la suma 
consignada á su favor.14 

Según dicha relación, el maestro don Antonio Trujillo Pérez debía cobrar su deuda de 
la caja de la Administración Económica del municipio de Santiago y la suma a su favor se 
elevaba a 162,50 pesetas, lo que era normal dada la mala situación económica del 
Ayuntamiento15. 

El 16 de mayo de 1872, la Junta Provincial de Primera Enseñanza de Canarias acordó 
que la escuela de primera enseñanza de niños de Santiago, debía “proveerse por concurso con 
arreglo á lo dispuesto en la órden de 1.º de Abril de 1870, en el término de treinta días 
contados desde la publicación de este anuncio”, añadiéndose: “Los aspirantes que reúnan las 
circunstancias prescritas en la citada orden, deberán presentar á esta Junta antes de espirar 
el referido plazo, sus solicitudes acompañadas de la correspondiente hoja do servicios, en la 
que se acredite el título que poseen y certificación de buena conducta expedida por la 
autoridad local del pueblo de su residencia”; dicha escuela tendría una dotación de 300 
pesetas, más 50 pesetas para la casa del maestro16. 

Lo cierto es que el 17 de octubre de dicho año la escuela de niños de Santiago ya 
contaba con un nuevo maestro, quien también sufría atrasos en su sueldo, pues en la 
“Relación de las liquidaciones que por material, casa y retribuciones formadas á los 
maestros de instrucción primaria de esta provincia se hallan pendientes de pago en el dia de 
la fecha, cuyo importe deban percibir los mismos en las Cajas de esta Administracion y de la 
depositaría de Canaria, por si ó por medio de persona autorizada al efecto bajo las 
formalidades que para el abono de los créditos de personal se publicaron en el Boletin oficial 
del viernes 15 de Setiembre de 1871”, firmada en Santa Cruz de Tenerife por el jefe de la 
Administración económica don Matías de La Roche, figuraba como maestro de Santiago don 
José Ferrer y Rodríguez, natural de la misma villa, con un crédito a su favor de 87,48 
pesetas17. Este santiaguero había adquirido la suficiente preparación para ejercer dicho 
empleo en el Seminario de Las Palmas de Gran Canaria, ciudad en la que había sido ordenado 
de Prima Tonsura. 

El 28 de mayo de 1875, la escuela unitaria de niños de la villa de Santiago volvía a 
estar vacante y debía proveerse por traslación; su dotación se había incrementado, pues tenía 

 
13 El Auxiliar, 15 de noviembre de 1868 (pág. 5 -249-). 
14 “Administración Económica de la Provincia de Canarias”. Boletín Oficial de la Provincia de 

Canarias, 15 de septiembre de 1871 (pág. 4). 
15 Ibidem. 
16 “Junta Provincial de Primera Enseñanza de Canarias”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 

24 de mayo de 1872 (pág. 3). 
17 Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 23 de octubre de 1872 (pág. 3). 
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asignadas 300 pesetas para personal, 100 ptas para material y 100 ptas para la casa del 
maestro18. 

En el presupuesto municipal de 1884 se incluía el pago de 825 pesetas anuales al 
maestro encargado de esta escuela de niños, así como la cantidad de 206,25 ptas para el 
material de la misma, más 15 pesetas para el alquiler de la casa que servía de escuela y 
residencia de dicho maestro19. Al año siguiente, 1885, esta escuela estaba dotada con un 
sueldo anual de 825 pesetas, que percibirían los maestros propietarios, pues los interinos solo 
cobraban la mitad. 
 En 1886 y 1887, en el capítulo 12 dedicado a Canarias del “Anuario-Almanaque del 
comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración” de España, en la 
descripción del municipio de Santiago se incluía entre los empleos públicos el de: 
“Instrucción pública.-Profesor, Jorrín (Buenaventura) [sic]”20. 
 En la sesión celebrada el 26 de octubre de ese mismo año 1887, la Junta Provincial de 
Instrucción Pública aprobó el presupuesto del material para la escuela de niños de Santiago21. 
El 22 de mayo de 1888, dicha Junta acordó “Decir al Maestro de Santiago y á la Maestra de 
Barlovento que cuando se dirijan á la Junta con pretensiones ó solicitudes, lo hagan por 
medio de instancia en el papel correspondiente”22; y el 13 de junio inmediato acordó: 
“Conceder quince días de licencia al Maestro de Santiago”23. 

A partir de 1888 (hasta 1900) se mantiene en el Anuario del comercio, entre las 
personas que ocupaban los cargos y empleos públicos figuraba: “Instrucción pública.-
Profesor, Hernández (José)”24. Este maestro sufriría las reiteradas dificultades para cobrar su 
sueldo, motivo por el que el Ayuntamiento tenía intervenidos sus fondos. 

Por dicho motivo, el 16 de marzo de 1889, la Junta Provincial de Instrucción Pública 
acordó: “Manifestar al Maestro de la escuela de niños de Santiago D. José Hernández 
Quintero, como resolución á su instancia, que los fondos del Ayuntamiento se hallan 
intervenidos hasta la solvencia total de los débitos por obligaciones de primera enseñanza”25. 
El 9 de junio de 1890, la misma Junta decidió prevenir “al Maestro de Santiago que si no se 
ponen al frente de sus respectivas escuelas, se declararán éstas vacantes por abandono de 
destino”26. Pero el 30 de ese mismo mes, acordó: “Pasar al Sr. Gobernador civil una 
comunicación del Maestro de Santiago reclamando atrasos para sostenerse en dicho 
pueblo”27. Asimismo, el 22 de octubre de ese mismo año dispuso: “Ordenar al Maestro de 
Santiago que se presente á servir su escuela y significar al alcalde, la necesidad de que 
ingrese las cantidades en descubierto por obligaciones de 1 .ª enseñanza”28. 

Dado que no cumplía con sus obligaciones para atender la instrucción pública, el 26 de 
febrero de 1891 el gobernador civil de la provincia de Canarias, don Eduardo Zamora, acordó 

 
18 “Universidad literaria de Sevilla / Anuncio”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 28 de junio 

de 1875 (pág. 3). 
19 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 152. También recogido por Mercedes BELDA GARCÍA & Daniel 

GARCÍA PULIDO (2003). Santiago del Teide. 500 años de Historia. Págs. 125. 
20 Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración ó Directorio de las 

400,000 señas de España, Ultramar, Estados Hispano-Americanos y Portugal. 1886. Capítulo 12. Canarias. Pág. 
999; Idem, 1887, pág. 976. 

21 “Junta Provincial de Instrucción Pública”. El Auxiliar, 31 de octubre de 1887 (pág. 11 -27-). 
22 Ibidem, 29 de mayo de 1888 (pág. 7 -195-). 
23 Ibidem, 16 de junio de 1888 (pág. 7 -211-). 
24 Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración ó Directorio de las 

400,000 señas de España, Ultramar, Estados Hispano-Americanos y Portugal. Capítulo 12. Canarias. 1888, pág. 
982; 1894, pág. 1224; 1897, pág. 1202; 1898, pág. 1207; 1899, pág. 1210; 1900, pág. 1235. 

25 “Junta Provincial de Instrucción Pública de Canarias”. El Auxiliar, 26 de marzo de 1889 (pág. 8 -144-). 
26 Ibidem, 22 de junio de 1890 (pág. 7 -135-). 
27 Ibidem, 10 de julio de 1890 (pág. 8 -152-). 
28 Ibidem, 31 de octubre de 1890 (pág. 8 -47-). 
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intervenir los fondos del Ayuntamiento del municipio de Santiago, como de otros muchos de 
las islas: 

Conforme al artículo 2.° del Real Decreto de 16 de Julio de 1889, todas las rentas, 
arbitrios y recursos con que cuenten los Ayuntamientos, inclusos los recargos sobre las 
contribuciones directas, cuya imposición subsiste obligatoria conforme á la Ley de 30 de 
Junio de 1883, se hallan afectos en primer término á cubrir las atenciones del personal y 
material de 1.ª enseñanza; así como las cantidades relativas á alquileres y retribuciones 
que procedan, con arreglo á la legislación vigente. 

El artículo 5.° del mencionado Real Decreto dispone así mismo, las medidas que 
inescusablemente han de adoptar los Gobernadores contra los Ayuntamientos que 
descuidando el pago de tan sagradas obligaciones no ingresen el total importe de las 
mismas dentro del mes siguiente al de la terminación del trimestre á que correspondan. 

Y hallándose en este caso los Ayuntamientos de los pueblos que á continuación se 
expresan he acordado, de conformidad con lo preceptuado por la disposición referida, y á 
propuesta de la Junta provincial del ramo, intervenir los fondos de esos mismos 
Municipios, hasta conseguir que se hagan efectivas las cantidades en descubierto por sus 
atenciones correspondientes al primer semestre del año económico de 1890-91; debiendo 
advertirles que estoy dispuesto á emplear los más enérgicos procedimientos, y á exigir la 
responsabilidad personal á los ordenadores de pagos de los Ayuntamientos aludidos, si en 
el plazo de 10 días no ingresan el total importe de sus débitos, ó si contraviniendo lo 
terminantemente mandado por el repetido Real Decreto, se hubiere aplicado al pago de 
otras obligaciones alguno de los recursos destinados á solventar las de instrucción 
primaria.29 

El 30 de noviembre de ese mismo año, el citado gobernador ordenó desde Santa Cruz 
de Tenerife el ingreso de la cantidad que tanto la villa de Santiago como otros municipios de 
la isla tenían en descubierto para atender a la Primera Enseñanza: 

Instrucción pública.—Número 179.—Los pueblos de esta provincia expresados á 
continuación se hallan en descubierto por sus atenciones de 1.ª enseñanza 
correspondientes al primer trimestre del actual año económico. 

Transcurrido el plazo que determina el Real Decreto de 16 de Julio de 1889 para 
verificar en la caja especial del ramo los ingresos necesarios al objeto de poder satisfacer á 
su debido tiempo esas mismas obligaciones, sin que hasta la fecha lo hayan verificado un 
gran número de Ayuntamientos, perjudicando con tal morosidad al Profesorado que no 
cuenta con más recursos que el de sus modestos haberes; he tenido á bien de acuerdo con 
lo propuesto por la Junta provincial del ramo, intervenir los fondos de los municipios de 
esos mismos pueblos, hasta tanto solventen sus descubiertos por el concepto mencionado. 

Para ingresar en caja el total importe de sus débitos por dicho trimestre, les 
concede el plazo improrrogable 10 dias, vencido el cual sin hacerlo adoptaré contra los 
que aún resulten morosos los procedimientos que crea más seguros y eficaces con objeto 
de obtener el fin justo que me propongo, ó sea el de conseguir que los pueblos satisfagan 
con puntualidad sus obligaciones del corriente año, y en un breve plazo los atrasos 
existentes por el referido concepto.30 

Por entonces, el leonés Juan de la Puerta Canseco (1827-1902), caballero de la Real y 
distinguida Orden de Carlos III, maestro superior de Primera Enseñanza, escritor, periodista y 
miembro de varias Sociedades Económicas de Amigos del País, publicó en 1897 su 
interesante libro “Descripción geográfica de las Islas Canarias”, en el que incluyó una corta 
descripción de la villa o Valle de Santiago, en la que destacaba que solo tenía “una escuela de 

 
29 “Gobierno de la Provincia de Canarias”. El Auxiliar, 28 de febrero de 1891 (pág. 7 -240-). 
30 Ibidem, 10 de diciembre de 1891 (pág. 5 -269-). 
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niños”, a pesar de contar con 1.391 habitantes31. 
 

 
Tamaimo, mayor núcleo de población del municipio, en el que estuvo instalada esta escuela de niños. 

EL TRASLADO DE LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS A TAMAIMO32 
 Con los datos que por ahora disponemos, la primera vez que se planteó el traslado de 
la única escuela de niños del municipio al pago de Tamaimo, el núcleo de mayor población de 
todo el término, fue en 1888, pues en la sesión celebrada el 13 de mayo de dicho año, la Junta 
Provincial de Instrucción Pública de Canarias decidió pasar a informe del “Inspector del 
ramo”: “un acuerdo del Ayuntamiento de Santiago relativo á la traslación de la escuela de 
niños del pago de Tamaimo”33; a pesar de la confusa redacción, lo que se pretendía era el 
traslado de la escuela al citado pago. El 3 de noviembre de ese mismo año, la misma Junta 
acordó: “Aplazar la resolución del expediente sobre la traslación de la escuela de Santiago al 
pago de Tamaimo hasta tanto que el Inspector visite el referido pueblo y pedir al Maestro 
nota de los alumnos matriculados”34. 

El tema siguió coleando en los años siguientes, pues en la sesión celebrada el 4 de 
enero de 1889, dicha Junta tomó el acuerdo de: “Pasar de nuevo al Inspector del Ramo el 
expediente sobre traslación de la escuela de niños de Santiago al Pago de Tamaimo, con la 
nota de alumnos remitida por el Maestro”35. Y en la sesión celebrada el 24 de julio de 1890, 
esa reiterada Junta Provincial acordó: “Decir al Ayuntamiento y Junta local de Santiago que 
debe incoar expediente para justificar la necesidad de que la escuela de niños se traslade 

 
31 Juan de la PUERTA CANSECO (1897). Descripción Geográfica de las Islas Canarias. Edición facsímil 

(1988), pág. 49. 
32 “Los antiguos intentos para trasladar la capital del municipio de Santiago del Teide al pago de 

Tamaimo (1868-1923)”. [blog.octaviordelgado.es, 14 de julio de 2015]. 
33 “Junta Provincial de Instrucción Pública”. El Auxiliar, 16 de junio de 1888 (pág. 7 -211-). 
34 Ibidem, 6 de noviembre de 1888 (pág. 7 -31-). 
35 Ibidem, 16 de enero de 1889 (pág. 8 -88-). 
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temporalmente en cada año al pago de Tamaimo”36. Por este último acuerdo, parece 
deducirse que el traslado planteado ahora no era total, sino que solo se pretendía hacerlo 
durante una temporada en cada año. Pero, de momento, no sabemos si dicha propuesta se hizo 
efectiva por entonces. 
 Sí se sabe que el culto vecino don José Agustín Delgado y Delgado regentó una 
escuela particular en Tamaimo desde finales del siglo XIX hasta los primeros años del XX, en 
la que enseñó las primeras letras a muchos niños de dicho pueblo37. Lo que luego también 
haría una vecina. 

En 1902, Juan María González, al describir distintos aspectos de la villa de Santiago 
en sus Apuntes de Geografía político-militar de las Islas Canarias, con respecto a la 
instrucción señalaba: “Atrasada. Solo tiene escuela de niños”38. Al año siguiente, 
concretamente el 7 de marzo de 1903, terminaron las oposiciones a escuelas elementales 
vacantes en esta provincia y la de niños de la villa de Santiago fue obtenida por el opositor 
don Miguel González García39. 

En octubre de ese mismo año 1903 sí se efectuó el traslado de dicha escuela al citado 
pago de Tamaimo, por falta de un local adecuado en la cabecera municipal, como se recogió 
en un escrito publicado en La Opinión el 16 de dicho mes; pero ello no solucionó los 
problemas, pues en ese mismo escrito, los vecinos de la Villa se quejaban de que el maestro 
nombrado continuaba de licencia en Teno y no se dedicaba como debía a su escuela: 

Antes, cuando los maestros percibían sus haberes directamente de los municipios ó 
por mediación de la Caja especial de la Junta de Instrucción pública, era disculpable hasta 
cierto punto el abandono en que algunos profesores de instrucción primaria tenían sus 
respectivas escuelas, por que, exceptuando los Ayuntamientos de media docena de 
pueblos, los restantes cumplían perezosamente aquel ineludible deber y con demasiada 
frecuencia se daba el caso de que llegase a adeudarse á un maestro [ilegible] años de 
sueldos. 

Pero hoy, que perciben con toda puntualidad sus haberes del Estado, cualquier 
abandono es censurable y digno de castigo. Los siguientes párrafos que cortamos de una 
carta que hemos recibido desde el Valle de Santiago, nos inducen tales consideraciones: 

«Creemos prudente llamar la atención de las autoridades y especialmente la del Sr. 
Gobernador civil, acerca del total y punible abandono en que actualmente está la escuela 
pública de niños de este pueblo. 

Después de haber procurado el Ayuntamiento la adquisición de una casa donde 
pudiera instalarse la escuela, y de resultar infructuosas todas las gestiones de la 
municipalidad, se acordó trasladar la escuela al pago de Tamaimo, tanto porque en este 
punto hay locales aparentes pera aquel fin, como porque cuenta con mayor número de 
vecinos. 
 Conocido el acuerdo por todos los padres de familia de Tamaimo, se apresuraron á 
buscar la casa que mejores condiciones reuniese para la enseñanza y encontrada, se puso 
en conocimiento del Sr. Inspector de la Junta del ramo, obteniendo acto seguido la 
aprobación de dicho traslado. 

Pero no contábamos los vecinos con la huéspeda y ésta está representada en el 
señor maestro, que continúa tranquilamente en la Punta de Teno, pasando el tiempo que 
debe dedicar á la enseñanza, á la pesca y la caza: sus distracciones favoritas.» 

 
36 Ibidem, 11 de agosto de 1890 (pág. 7 -175-). 
37 Don José Agustín Delgado y Delgado (1846-1913) fue labrador, carpintero, sargento 2º de Milicias, 

tallador de quintos, interventor electoral, fiscal municipal, primer teniente de alcalde y alcalde accidental, 
secretario interino del Ayuntamiento de Santiago del Teide, maestro particular de Tamaimo y poeta popular. 
[blog.octaviordelgado.es, 21 de febrero de 2014]. 

38 Juan Mª GONZÁLEZ, 1902. Apuntes de Geografía político-militar de las Islas Canarias. Pág. 51. 
39 “Sección de noticias”. Diario de Las Palmas, 12 de marzo de 1903 (pág. 2). 
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Nos parece la queja muy bien fundada. Creemos que si los hechos han sucedido tal 
y como dice la carta, debe el Sr. Gobernador poner término á aquella voluntaria licencia, 
que no corresponde ciertamente á los sacrificios que se ha impuesto el Ayuntamiento del 
Valle de Santiago en pró de la enseñanza y cultura.40 

Afortunadamente, tras la llamada de atención parece que el maestro se hizo cargo de 
dicha escuela, una vez que le dio un toque el inspector de Primera Enseñanza, como recogió 
el mismo periódico pocas semanas después al ocuparse del abandono de la escuela de niños 
de San Andrés y Sauces: “Tenemos la seguridad que el señor D. Rodrigo de la Puerta y Vila 
atenderá esta queja, como atendió la que dimos hace dias del maestro del Valle de 
Santiago”41. Pocos meses después, en mayo de 1904, el corresponsal de La Opinión en 
Tamaimo elogiaba la labor del responsable de la escuela, a la que concurrían por entonces 
unos 54 alumnos, que en tan poco tiempo habían adelantado bastante en Lectura, Escritura, 
Ortografía, Doctrina Cristiana, Aritmética y Gramática Castellana: 

Nuestro corresponsal en el pago de Tamaimo, jurisdicción municipal del Valle de 
Santiago, en esta isla, nos dice, en carta que recibimos ayer, lo siguiente: 

«Merece elogios la conducta del Sr. Maestro de la Escuela pública da niños, pues 
despliega por la enseñanza un celo y un entusiasmo, dignos de recompensa. 

En la actualidad concurren á la Escuela unos 54 alumnos, que han hecho visibles 
progresos, pues 36 leen y escriben ya y con un carácter de letra muy bonito. 

No limita á eso la instrucción el señor profesor que regenta la Escuela, pues ha 
comenzado también, á explicar, á los niños más adelantados, lecciones de Doctrina 
Cristiana, Aritmética y Gramática Castellana. 

Todos los padres y vecinos del valle están contentísimos y solo desean que la 
Escuela sea aumentada en categoría, pasando á ser de ascenso ó, por lo menos, completa, 
medio de mejorar el corto sueldo que hoy disfruta el Maestro. 

En estos días, se están preparando los niños para los exámenes, que tendrán lugar 
el 27 del próximo Junio y que revestirán este año inusitada solemnidad ó importancia 
habiendo invitado el Maestro á dicho acto al Sr. Alcalde y Junta local de Instrucción 
pública y á otras varias personas de significación en este pueblo y limítrofes.»42 

Ese apoyo fue agradecido el 8 de junio inmediato en el mismo periódico por el propio 
maestro, don Miguel González García, quien destacó el apoyo vecinal: 

Sr. Director de LA OPINIÓN 
Muy distinguido Sr. mío: Agradeceré á V. infinito dé cabida en las columnas de su 

ilustrado diario á estas cuantas mal coordinadas frases movidas pura y esclusivamente por 
las que el Sr. Corresponsal que tiene su periódico en este pueblo, me ha dirigido en su 
número 3.586 y fecha del 27 de Mayo último. 

Dando las gracias se repite de V. afectísimo s. s. q. b. s. m. 
M .G. G. 

Con mucho gusto y satisfacción íntima, he visto, Sr. Corresponsal, que se ocupa 
V. en dirigirme elogios encaminados á realzar la conducta por mi observada durante el 
tiempo que llevo en esta jurisdicción de Santiago desempeñando el honroso cargo de 
Profesor de instrucción primaria. 

Indudablemente es cierto el adelanto que los niños que concurren á la Escuela 
tienen, pues creo que en muy pocos pueblos podrá darse el caso de que en ocho meses de 
instalado un centro docente y que ni siquiera había uno que pudiera ayudar como 
instructor, se encuentren ya muchísimos que leen, escriben y con conocimientos de 

 
40 “Desde el Valle de Santiago. Una escuela abandonada”. La Opinión, viernes 16 de octubre de 1903 

(pág. 1). 
41 “Sección de noticias”. La Opinión, 5 de noviembre de 1903 (pág. 3). 
42 Corresponsal. “Desde Tamaimo. Cosas de enseñanza”. La Opinión, 27 de mayo de 1904 (pág. 2). 
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Doctrina, Gramática y Aritmética; pero esto, Sr. Corresponsal, no es motivo de elogio 
pues eso es cumplir uno con su deber cual se lo impone la Ley. 

Pero ya que V. me ensalza, lo mismo que todos los buenos vecinos, sin merecerlo, 
me cabe la alta honra impuesta por la gratitud, de manifestar mi agradecimiento grande 
hacia todos y hacer constar por este escrito que he recorrido muchos pueblos en la Isla, 
pero en ninguno he encontrado la honradez, unión, igualdad y con ideas tan levantadas, 
encaminadas todas al progreso y a la prosperidad y bienestar del pueblo, como ocurre en 
este caritativo vecindario. 

Por tanto, si algún día tengo que ausentarme de Vds., crean firmemente que los he 
de llevar gravados en el corazón y no he de olvidar los muchos agradecimientos y favores 
que me han dispensado.43 

 Pero el alcalde del Valle, don José Trujillo, continuó criticando la conducta de este 
maestro, que consideraba inadecuada, por lo que un grupo de vecinos firmó una protesta en el 
mismo diario La Opinión en diciembre de ese mismo año, apoyando sin fisuras al maestro y 
criticando al alcalde, probablemente por motivos políticos: 

 Sr. Director de LA OPINIÓN. 
Muy distinguido señor nuestro: Nos hemos enterado de que el señor Alcalde de 

esta Villa de Santiago D. José Trujillo, ha buscado cuantos medios le he dado su malicia 
para infamar al Sr. Profesor Superior D. Miguel González García, persona que reúne 
cuantas condiciones de moralidad y conducta pueden desearse en un verdadero caballero. 

Rogamos á usted se digne hacerse cargo de poner en claro las falsas imputaciones 
que á ese Profesor se hacen y se corrija á los detractores, que es lo que desean sus 
desamparados y s. s. Antonio Gorrín, Tomás Pérez, Salvador Trujillo, José Delgado 
Navarro, Agustín Trujillo, Antonio León Acosta, Francisco Trujillo Delgado, Francisco 
Navarro Trujillo, José Navarro Trujillo, José Martel González, Domingo Trujillo, Alfonso 
Ferrer Guanche, Andrés Trujillo Delgado, Manuel Quintero Trujillo, Salvador Gorrín 
Forte, Antonio González Gorrin, Salvador Trujillo González.44 

 Este escrito no tardó en ser contestado por un comunicado firmado en la villa de 
Santiago el 28 de dicho mes por un número mucho mayor de vecinos, que fue publicado en El 
Tiempo el 31 de ese mismo mes, quienes apoyaban al alcalde y criticaban al maestro: 

 Sr. Director de EL TIEMPO. 
Muy distinguido Sr. nuestro: Con sorpresa hemos leído un comunicado inserto en 

el núm, 3.707 del diario La Opinión, suscrito por unos cuantos vecinos de la localidad, de 
los cuales solo cinco saben firmar, ensalzando las virtudes del Maestro de Escuela de la 
misma D. Miguel González García, y queriendo embozadamente aducir cargos contra el 
dignísimo Alcalde D. José Trujillo Hernández. 

Y nosotros que conocemos á fondo á uno y á otro, que sabemos las proezas que el 
referido Maestro ha realizado aquí, por las que se le sigue expediente administrativo, no 
podemos menos que protestar de las alharacas de los comunicantes á que hacemos 
referencia, llamando la atención de la superior autoridad civil de la provincia á fin de que 
por el Sr. Inspector de 1.ª enseñanza se investigue la verdad de los hechos y en su día se 
ponga coto á los desmanes que el repetido Maestro viene cometiendo. 

En súplica Sr. Director, de que se digne ordenar la isserción de las presentes líneas 
eu su popular é ilustrado diario, nos reiteramos de V., agradecidos s. s. q. b. s. m.—
Victorino González Quintero.—José González Martel.—José A. Delgado.—Félix 
González Alvarez.—José Agustín Quintero Trujillo.—Camilo González y González.—
Nicasio González Gorrín.—Fernando Delgado Navarro.—Juan González Trujillo.— 
Fernando Gómez Soto.—S. Delgado.—Leonardo Forte.—Saturnino Hernández Forte.—

 
43 M.G.G. “Desde Tamaimo. Cosas de enseñanza”. La Opinión, 8 de junio de 1904 (pág. 2). 
44 “Protesta”. La Opinión, 22 de diciembre de 1904 (pág. 2). 



 14

Bernardo Gorrín Navarro.—Manuel Gorrín Delgado.—Antonio García Rodríguez.—
Antonio Gorrín Forte.—Francisco Regalado Pérez.—José Rodríguez Gorrin.—Gabriel 
Rodríguez Gorrín.—Segundo Hernández Forte.—José Vargas Martel.—Francisco Vargas 
Martel.—Matías López Torres.—Antonio López Torres.—Cristóbal González y 
González.—Domingo Gorrín González.—Antonio Gorrin López.—Jorgino Rodríguez.—
Francisco Rodríguez y Rodríguez.—Eulogio Regalado.—Emilio Palenzuela Soto.—
Leopoldo Forte.—Cirilo Soto.—Antonio Rodríguez Gorrín.—Juan García Rodríguez.—
José Pérez González.—Francisco González Rodríguez.—Antonio Alegría Curbelo.—
Agustín Forte Díaz.—Juan Hernández Forte.—José Abreu Ramos.—Antonio Lecuona 
Méndez.—José Martín Perdomo.—Juan Navarro Gorrin.—Francisco González Forte.—
Juan González Dorta.—Pedro Jiménez Gorrín.—José Forte González.—Agustín 
Rodríguez. 

Villa de Santiago 28 de Diciembre de 1904.45 

 Tras esa polémica, en noviembre de 1906 el mencionado maestro del Valle, don 
Miguel González García, solicitó fuera de concurso, el traslado a la escuela de Tazacorte, en 
la isla de La Palma46, que no llegó a obtener. Pero al año siguiente sí pudo abandonar 
Santiago del Teide, pues el 1 de junio de 1907 pasó por concurso de traslado a la escuela de 
Hermigua. 
 
LA ESCUELA DE NIÑOS EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 
 Lo cierto fue que en 1905 la escuela de niños del municipio ya había regresado a la 
cabecera municipal, donde la docencia continuaría sufriendo altibajos, pues seguía 
impartiéndose en locales alquilados, que no solían reunir las mínimas condiciones de higiene 
y carecían de suficientes medios materiales, y, además, a veces quedaban vacantes por 
renuncia o traslado de los maestros titulares, cansados de esperar por el sueldo que el 
Ayuntamiento tardaba en pagar, por sus tradicionales problemas económicos. 

En julio de dicho año 1905, el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
publicó un “Arreglo escolar de España.-Provincia de Canarias”, en el que figuraba el 
municipio de Santiago con el nº 69, con todos sus núcleos de población, detallando en cada 
uno de ellos su categoría, número de edificios, habitantes de derecho, población escolar, 
escuelas existentes y las que deberían existir; además se señalaba que existían tres distritos 
escolares, con cabecera en el casco, Tamaimo y Arguayo47: 

-Casco (villa): situado a 4 kilómetros del núcleo mayor, que era Tamaimo; contaba 
con 55 edificios y alberges, 244 habitantes de derecho, una población escolar de 87 niños y 1 
escuela elemental de niños, aunque debía tener una escuela elemental de niños y otra de niñas; 
el sueldo actual del maestro era de 825 pesetas y el legal de 625 ptas; y el importe del recargo 
del 16 % sobre la contribución era de 586,51 ptas. Formaba un distrito escolar con los cuatro 
caseríos siguientes. 

-Valle de Arriba (caserío): situado a 5,2 kilómetros del núcleo mayor (Tamaimo); 
contaba con 32 edificios y alberges y 157 habitantes de derecho. 

-Retamar (caserío): situado a 1,2 kilómetros del núcleo mayor (Tamaimo); contaba 
con 28 edificios y alberges y 118 habitantes de derecho. 

-Molledo (caserío): situado a 2,2 kilómetros del núcleo mayor (Tamaimo); contaba 
con 23 edificios y alberges y 84 habitantes de derecho. 

-Manchas (caserío): situado a 5 kilómetros del núcleo mayor (Tamaimo); contaba con 
16 edificios y alberges y 50 habitantes de derecho. 

 
45 “Comunicado”. El Tiempo, 31 de diciembre de 1904 (pág. 2). 
46 “Noticias”. El Tiempo, 7 de noviembre de 1906 (pág. 3). 
47 “Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes / Arreglo escolar de España.-Provincia de 

Canarias”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 28 de julio de 1905 (pág. 4). 
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-Tamaimo (aldea): contaba con 116 edificios y alberges, 469 habitantes de derecho y 
una población escolar de 55 niños; debía tener una escuela incompleta y el sueldo legal del 
maestro debía ser de 500 pesetas. Formaba un distrito escolar con el caserío siguiente. 

-Vera de Tamaimo (caserío): situado a 500 metros del núcleo mayor (Tamaimo); 
contaba con 22 edificios y alberges y 7 habitantes de derecho. 

-Arguayo (aldea): situado a 4,5 kilómetros del núcleo mayor (Tamaimo); contaba con 
101 edificios y alberges, 346 habitantes de derecho, una población escolar de 40 niños; debía 
tener una escuela escuela incompleta y el sueldo legal del maestro debía ser de 500 pesetas. 
Formaba por si mismo un distrito escolar. 

-Diseminados: a más de 500 m del núcleo mayor; contaba con 13 edificios y alberges 
y 110 habitantes de derecho. 

En ese mismo año 1905, el periodista Carmelo Z. Zumbado publicó una interesante 
descripción de la villa de Santiago, en su Anuario de la Provincia de Canarias para 1905. En 
ella, con respecto a la instrucción pública solo mencionaba al profesor de la única escuela de 
niños de todo el municipio, don Miguel González García48. Esa misma referencia se recogía 
en la descripción de la villa de Santiago incluida en el capítulo dedicado a Canarias del 
“Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración” de España, 
del año 1905: “Instrucción pública. ‒ Profesor, González García (Miguel)”49. Así continuaba 
en el Anuario de 190850. 

Pero en el mismo Anuario correspondiente al año 1911 ya se mencionaba un nuevo 
profesor: “Instrucción pública. ‒ Profesor, Salas (Juan)”51. En mayo de ese año, la Junta 
Provincial de Instrucción Pública acordó “solicitar la creación de escuelas públicas de niños 
en la Guancha, los Silos y el Valle de Santiago”52, pero en este término todo continuó igual. 

El 7 de junio de 1912 se renovó la Junta de Primera Enseñanza del municipio de 
Santiago, que fue publicada el 10 de dicho mes en el Boletín Oficial de la Provincia de 
Canarias y que por su interés reproducimos: 

Relación de los Señores que constituyen la Junta de primera enseñanza de este 
pueblo, después de verificada la renovación que determina el artículo 6.º del Real decreto 
de 7 de Febrero de 1.908. 

Alcalde Presidente 
D. Antonio Gorrín Forte. 

Vocales 
D. José Agustín Delgado y Delgado y D. Celestino Gorrín Pérez, Concejales. 
D. José Serret y Sijar, cura ecónomo. 
D Nicasio González Gorrín y D. Agustín Trujillo Gorrín, padres de familia. 
D.ª Trinidad Gorrín Navarro y D.ª Balbina Navarro, madres de familia.53 

En 1913, la escuela de niños del Valle ya estaba dotada con un sueldo anual de 1.000 
pesetas para su titular, pero que solo percibirían los maestros propietarios, pues los interinos 
cobrarían la mitad (500 ptas)54. 

Tras la toma de posesión de don Antonio Pérez Hernández (“El cura palmero”) como 
párroco de Santiago del Teide, enseguida promovió la creación de la Sociedad “Juventud 

 
48 Carmelo Z. ZUMBADO, 1905. Anuario de la Provincia de Canarias para 1905. Pág. 233. 
49 Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración ó Directorio de las 

400,000 señas de España, Ultramar, Estados Hispano-Americanos y Portugal. 1905. Capítulo 12. Canarias. Pág. 
1648. 

50 Ibid. 1908. Canarias. Pág. 2016. 
51 Ibid. 1911. Canarias. Pág. 2037. 
52 “Sección de Instrucción Pública / Solicitud”. La Región Canaria, 27 de mayo de 1911 (pág. 3). 
53 “Junta local de 1.ª enseñanza”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 10 de junio de 1912 (pág. 7). 
54 Archivo de la Consejería de Educación del Gobierno de Canarias. Libro de escuelas y maestros. 

Santiago del Teide. 
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Católica” de dicha villa, fundada el 1 de enero de 1916 y de la que fue su verdadero “alma 
mater”, así como director o conciliario espiritual hasta su traslado, siendo presidentes don 
Santiago Gorrín Lorenzo, don José González Forte, don José Forte González y don Salvador 
Alegría Rodríguez55. Apoyándose en dicha sociedad, don Antonio desarrolló una brillante 
labor docente en el Valle de Santiago, figurando entre sus alumnos algunas de las futuras 
personalidades locales56. 

El 23 de agosto de ese mismo año 1916, F. Trujillo dirigió una carta al director de La 
Prensa, donde fue publicada el 6 de septiembre inmediato, para quejarse del desinterés de las 
autoridades por el municipio de Santiago del Teide, que siempre había sido pobre y más aún 
tras el volcán, con escaso trabajo y muy mal comunicado, agradeciendo al periodista isorano 
M. Álvarez Hernández el que manifestase en la prensa la necesidad de la carretera de Icod de 
los Vinos a Guía de Isora. Pero, además, comenzaba quejándose de los problemas educativos: 
“En este pueblo, señor Director, que cuenta con cerca de 2.000 habitantes, pero donde nunca 
á derechas ha habido Escuela, son muy pocos y mal los que saben escribir; yo creo que no 
pasan de 50, entre varones y hembras. Así es que muchas veces nos encontramos 
imposibilitados de exteriorizar nuestras aspiraciones locales”57. 

Como curiosidad, a partir de 1919, el sueldo anual asignado al maestro de esta escuela 
ya ascendería a 1.250 pesetas58. Tres años más tarde fue denunciado el maestro, por sus 
ausencias de la escuela que regentaba, lo que se resolvió a favor de éste por Orden del 15 de 
noviembre de 1922 (Boletín Oficial del 2 de diciembre), pues la Dirección General de Primera 
Enseñanza acordó sobreseer dicho expediente: 

Visto el expediente gubernativo seguido al Maestro de Santiago del Teide 
(Canarias), D. Juan Reyes Fariña. 

Teniendo en cuenta que las ausencias del Sr. Reyes no le son imputables, y si a la 
Junta local por el abandono en qué estuvo la enseñanza al no proporcionar adecuado local 
para la Escuela. 

Esta Dirección general ha resuelto se sobresea el expediente seguido al Sr. Reyes y 
se amoneste a la Junta local.59 

 En abril de 1923, un vecino de la villa, don José Forte González presentó una instancia 
ante la Junta Provincial del Censo Electoral, para que el colegio electoral, que continuaba en 
Tamaimo, pasase al local de la única escuela unitaria de niños, que ya volvía a estar instalada 
en la antigua cabecera del Valle. Pero como dicha solicitud no se atendió con la rapidez 
requerida, el 20 de septiembre de dicho año El Progreso hacía el siguiente ruego: 

 Nos escriben rogándonos que preguntemos al presidente de la Junta provincial del 
Censo Electoral, que cuando va a ser resuelta la instancia formulada por el vecino de 
Santiago del Teide, don José Forte González, en el mes de abril último, para que el 
colegio electoral de la única sección de dicho pueblo sea trasladado al local de la única 
escuela de niños, cumpliendo así con lo preceptuado en el artículo 22 de la vigente ley 
electoral. 

En la actualidad está señalado para colegio electoral, un local ubicado en 1a aldea 
de Tamaimo, que no tiene carácter público.60 

 
55 “De Santiago del Teide / Nueva Junta”. Gaceta de Tenerife, 26 de enero de 1918 (pág. 3). 
56 “Personajes del Sur (Santiago del Teide): Don Antonio Pérez Hernández (1882-1959), cura regente y 

coadjutor de San Blas en la Villa de Mazo, cura ecónomo durante nueve años de San Fernando en Santiago del 
Teide, donde aún se recuerda su labor, y párroco propio de Nuestra Señora de las Nieves en Santa Cruz de La 
Palma”. blog.octaviordelgado.es, 14 de septiembre de 2019. 

57 F. Trujillo. “De los pueblos”. La Prensa, 6 de septiembre de 1916 (pág. 2). 
58 Archivo de la Consejería de Educación del Gobierno de Canarias. Libro de escuelas y maestros. 

Santiago del Teide. 
59 “Sección oficial”. Voz del Magisterio Canario, 17 de diciembre de 1922 (pág. 8). 
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 El por qué ocurría esa anormalidad de que el colegio electoral del municipio estuviese 
instalado en una casa particular del pago de Tamaimo en lugar de en la escuela de niños de la 
cabecera municipal, que era un local público, lo atribuía dicha editorial del periódico liberal 
El Progreso a la política caciquil que imperaba por entonces61. 
 El 24 de septiembre de ese mismo año 1923, la Voz del Magisterio Canario incluía 
una propuesta de la Inspección de Primera Enseñanza, por la que se solicitaba del Ministerio 
“la clausura definitiva” de la escuela de Santiago del Teide, suponemos que por el mal estado 
del local62. 
 La necesidad de contar con escuelas públicas adecuadas a las necesidades educativas 
en los principales núcleos de población del municipio, se puso en evidencia en la sesión 
plenaria celebrada por el Ayuntamiento el 4 de octubre de 1924, pues el alcalde, don Juan 
García Dorta, expuso a los concejales que el Instituto Nacional de Previsión hacía préstamos 
con un interés del 5 % para la construcción de casas escuelas; ante lo cual el Pleno, por 
unanimidad, acordó pedir un crédito para construir tres casas escuelas: una en el Valle de 
Santiago, con cabida para 100 niños, otra en Tamaimo, para 80 niños, y otra en Arguayo, para 
60. Sin embargo, ese préstamo no se hizo efectivo por entonces.63 
 Casi un año después, en una nueva sesión celebrada el 23 de septiembre de 1925, se 
informó de que, habiéndose constituido la Junta Local de Primera Enseñanza, ésta había 
acordado, en consonancia con el acuerdo plenario del año anterior, la creación de dos escuelas 
mixtas, una en Tamaimo y otra en Arguayo, donde solo existían profesores particulares, 
comprometiéndose a dotar de material a las mismas y pagar, mientras tanto, los alquileres de 
las dos casas escuelas y la indemnización por la habitación de los maestros que diesen clases 
en las mismas. Pero la puesta en funcionamiento de ambas escuelas aún tardaría cuatro años.64 
 En un nuevo Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la 
administración” de España, del año 1927, se volvía a incluir algunos datos generales del 
municipio de Santiago del Teide, así como una completa lista de las personas que 
desempeñaban los principales oficios o actividades económicas del municipio, entre ellas su 
único maestro: “Esc. nacional. ‒ Prof.: D. Vicente Pinto Armiño”65. 
 El 28 de junio de 1929, T.Y.D. escribía desde Garachico una crónica de una excursión 
realizada a la localidad de Guía de Isora, que fue publicada en Gaceta de Tenerife el 2 de julio 
inmediato, en la que a su paso por Santiago del Teide describía las principales necesidades de 
este municipio, entre ellas las relacionadas con la deficiente enseñanza: “El pueblo tiene 
solamente una escuela de niños en el casco, habiendo una verdadera necesidad de otra de 
niñas, que el pueblo pide constantemente, lo mismo que en barrios y pagos importantes, y no 
logran que el Ayuntamiento se mueva. En cuanto a escuelas merece muchas censuras el 
Ayuntamiento de Santiago, porque no ha dado ni da muestras de interesarse por ese 
trascendental asunto”66. 
 El 7 de septiembre de ese mismo año, Eco del Magisterio Canario publicó la relación 
de “Destinos vacantes que se publican en la ‘Gaceta de Madrid’ en cumplimiento y a los 
efectos de la Real orden de 26 de Junio de 1925 y Orden circular de 18 de Junio último”, en 

 
60 “Dos ruegos. Al presidente de la Junta del Censo Electoral”. El Progreso, jueves 20 de septiembre de 

1923 (pág. 1). 
61 Ibidem. 
62 “Inspección”. Voz del Magisterio Canario, 24 de septiembre de 1923 (pág. 8). 
63 COLECTIVO ARGUAYO, op. cit., pág. 153. Recogido también por BELDA GARCÍA & GARCÍA PULIDO, 

op. cit., pág. 143. 
64 Ibidem. 
65 Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración. 1927. Canarias. 

Pág. 3233. 
66 T. Y. D. “Para ‘Gaceta de Tenerife’ / Excursión a Guía de Isora / I”. Gaceta de Tenerife, martes 2 de 

julio de 1929 (pág. 1). 



 18

la que figuraba: “Santiago del Teide, Ayuntamiento de idem; Escuela unitaria para Maestro; 
1.912 habitantes; vacante en 9 de Agosto de 1926 por traslado”67. 

Asimismo, en su interesante Geografía regional descriptiva de las Islas Canarias, 
publicada en ese reiterado año 1929 y utilizada durante muchos años como libro de texto en 
las escuelas de las islas, el maestro nacional lagunero José Delgado Marrero (1887-1976) 
describió brevemente la villa de Santiago, pero sin mencionar ninguno de sus pagos, dentro de 
la lección XVI, destacando que el municipio solo tenía “una escuela unitaria de niños”68. 
 Conviene destacar que, en las más de dos décadas de intensa labor pastoral en 
Santiago del Teide (1924-1926 y 1928-1946), don Manuel Afonso Martín se ganó el aprecio 
de todos los vecinos del Valle, donde también fundó escuelas y dio clases gratuitas69. 
 

 
La villa de Santiago del Teide, sede de la primera escuela unitaria de niños del municipio. 

CREACIÓN DE ESCUELAS MIXTAS EN ARGUAYO Y TAMAIMO, PROPUESTA DE CREACIÓN DE 

UNA ESCUELA DE NIÑAS EN EL CASCO Y TRANSFORMACIÓN DE LA DE NIÑOS EN MIXTA 
 El jueves 18 de octubre de 1928, durante la visita de Primo de Rivera “Marqués de 
Estella” a Icod de los Vinos, el jefe del Gobierno de la Nación recibió a una comisión del 
Ayuntamiento de Santiago del Teide, que, entre otras solicitudes, “recabaron la creación de 
escuelas mixtas en los pagos de Tamaimo y Arguayo”70. Hasta entonces, en ambas localidades 
la enseñanza solo había asumido por aficionados locales que regían escuelas o academias 
particulares. 

 
67 “Sección Administrativa de 1.ª Enseñanza de la provincia de Santa Cruz de Tenerife”. Eco del 

Magisterio Canario, 7 de septiembre de 1929 (pág. 2). 
68 José DELGADO MARRERO, 1929. Geografía regional descriptiva de las Islas Canarias. Pág. 41. 
69 “Personajes del Sur (Santiago del Teide): Don Manuel Afonso Martín (1898-1946), cura encargado 

El Tanque y Guía de Isora, titular de Garafía y párroco de Santiago del Teide durante dos décadas”. 
blog.octaviordelgado.es, 21 de diciembre de 2014. 

70 “El Sr. Primo de Rivera en el Norte de Tenerife”. El Progreso, viernes 19 de octubre de 1928 (pág. 1). 
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 Parece que dicha solicitud fue atendida, pues por Real Orden del 23 de julio de 1929, 
inserta en la Gaceta de Madrid el 10 de agosto inmediato, se crearon provisionalmente por la 
Dirección General de Primera Enseñanza 27 escuelas nacionales en Canarias, entre ellas las 
dos escuelas mixtas que se habían pedido para el municipio de Santiago del Teide, una en 
Arguayo y otra en Tamaimo, ambas a cargo de maestras, pero que no podían ser solicitadas 
hasta que por la superioridad fuesen confirmadas con carácter definitivo71. 

Por lo tanto, hasta ese año todo el municipio de Santiago del Teide se mantuvo con 
una sola escuela unitaria de niños en la cabecera municipal, de cuyo mal funcionamiento se 
lamentaba F. Sosa Acevedo el 17 de ese mismo mes de agosto, en un extenso artículo 
publicado en La Prensa el 22 de dicho mes, en el que esperaba que no sucediera lo mismo 
con las dos nuevas escuelas que se acababan de crear: 

Por primera vez he tenido ocasión de visitar a Santiago del Teide, pueblo de 
Tenerife que cuenta con unos 2.000 habitantes. En las breves horas que allí permanecí, se 
nos habló del viejo caserón del Marqués, de sus vastas posesiones, de los tiempos de horca 
y cuchillo, de la carretera del Tanque al Valle, de la parroquia y sus reformas, etc., etc. De 
una cosa no se me habló. No sé por qué. Por eso tuve que preguntar: ¿cuántas escuelas hay 
en la jurisdicción del Valle? Una –nos contesta el secretario del Ayuntamiento–. Según 
informes del prenombrado secretario, hay en Santiago 267 niños y niñas dentro de la edad 
escolar. Están matriculados en la única escuela existente, 33. Quedan sin instrucción, 234. 
Verdaderamente, el analfabetismo tiene el campo bien abonado en aquella región oeste de 
la isla. Y tanto, que otra planta que no sea la del analfabetismo no prospera en aquellos 
lugares. La única escuela, mal instalada y mal atendida, se puede decir que agoniza. 

LA PRENSA, del 17 de los corrientes, publica la relación de las nuevas escuelas 
creadas en la provincia. Dos de estas escuelas corresponden a dos barrios de Santiago: 
Arguayo y Tamaimo. ¿Sucederá lo mismo con estas dos escuelas de nueva creación que 
con la que actualmente funciona? No lo podemos predecir; pero si podemos manifestar 
que vamos aprendiendo una cosa que no sabíamos. Que, aun que se creen más escuelas 
que las necesarias, no se acabará con el analfabetismo. Hay escuelas que, como la de 
Santiago, funcionan muy mal: son de una eficacia casi nula. 

¡Crear, crear escuelas, y luego meter unos cuantos bancos en un sótano hediondo o 
entre cuatro paredes, sin ventilación, sin luz...! Eso no debe ser. Con lujo, no; pero sin las 
más elemen tales reglas de higiene, tampoco. 

Una cosa rara he observado al recorrer aquellos lugares. Que la inspectora no llega 
a aquellas escuelas. Por lo menos en Masca, empezó y terminó el curso y la inspección no 
ha visto la escuela. Claro que nosotros ignoramos las visitas que deben girar durante el 
curso. 

Hay que venir al convencimiento de que no basta crear escuelas para extirpar el 
analfabetismo. Hay escuelas que permanecen cerradas durante el curso o que no tienen 
local; otras hay de escasa asistencia; no pocas, pésimamente instaladas, mal servidas, mal 
inspeccionadas... Y esto es lamentable que suceda en nuestra isla, donde ondea 
trágicamente la bandera negra del analfabetismo representando a más de la mitad de los 
hijos de Tenerife. 

En contraste con las pocas escuelas existentes y con el mal funcionamiento de 
otras, tenemos un número excesivo de tabernas. Sin darnos cuenta nos hemos metido en 
un asunto que no pensábamos tratar en este artículo. Pero ya estamos dentro. Es horrible, 
es criminal, lo que con respecto a este particular viene ocurriendo en esta isla. No tenemos 
solamente niños que no asisten a la escuela primaria porque no la hay o porque sus padres 
los dedican desde pequeños al trabajo. Tenemos también millares de jóvenes, casi todos 

 
71 “Creación de Escuelas nacionales en las provincias Canarias”. La Provincia, domingo 11 de agosto 
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analfabetos, que invaden las tabernas en las primeras horas de la noche. No diré lo que se 
aprende en estos sitios porque es de sobra conocido. Pero si debo hacer resaltar la 
necesidad de crear escuelas nocturnas especiales y de cerrar esas tabernas casi todas 
instaladas en locales antihigiénicos, con una barrica de vino, una mesa, unos bancos o 
cajones vacíos y la consabida baraja. 

Sería laudatorio que se acabara con las tabernas. O que no se les dejase funcionar 
por las noches. Esto lo pueden hacer nuestras autoridades, y así lo esperamos. 

Hace falta una campaña continua de nuestra Prensa en favor de la enseñanza 
primaria. Casi todos los días, por lo menos una vez a la semana, debe aparecer en la 
Prensa tinerfeña algún artículo tratando este tema, que tanto debe interesar a todos. Ello 
será monótono, pero tal vez haga salir de la incultura a muchos individuos o pueblos. Y 
quizá la isla entera hiciese pedazos esa bandera [ilegible] para vergüenza nuestra. 

Brindamos una idea a nuestro popular diario LA PRENSA. Que, si posible es, 
adquiera los datos necesarios y publique una relación de todos los pueblos de Tenerife, 
con el número de niños y niñas comprendidos en la edad escolar, y con el número de 
escuelas existente en cada pueblo. Creemos se accederá a nuestros deseos por lo que de 
beneficioso pudiera resultar para la extirpación del analfabetismo.72 

 Pero a pesar de las dudas, lo cierto fue que partir de ese año, Tamaimo y Arguayo ya 
contarían con sendas escuelas públicas, de las que nos ocuparemos en otra ocasión. 
 En cuanto a la cabecera municipal, hubo que esperar a la II República Española para 
que, en la creación provisional de escuelas hecha por la Dirección General de Primera 
Enseñanza en octubre de 1933, figurase la creación de una escuela unitaria de niñas en 
Santiago del Teide73. Pero el Ayuntamiento no tenía posibilidades económicas para dotar esa 
nueva escuela y así se lo comunicó a la inspectora jefe de Primera Enseñanza, quien ante ello, 
en marzo de 1934 sugirió a la Dirección General que funcionase junto con la de niños, en 
régimen duplicado, como recogió La Prensa el 16 de dicho mes: 

 De la Alcaldía de Santiago del Teide ha recibido la Inspectora-jefe, señora 
Villavicencio, una comunicación exponiéndole que, debido a la difícil situación 
económica porque atraviesa aquel Ayuntamiento, no le es posible atender los gastos de 
adquisición de material y mobiliario con destino a la escuela nacional de niñas del casco 
de dicho pueblo, por lo cual no puede hacerse la creación definitiva de la misma. 

Como quiera que esta es la única escuela de niñas con que contaría dicha 
localidad, pues en la actualidad solamente funciona allí una de niños, la Inspectora se ha 
dirigido a la Dirección general de Primera Enseñanza, en solicitud de que la Escuela de 
niños y la de niñas que se trata de crear funcionen en régimen duplicado.74 

 El 28 de ese mismo mes, La Prensa volvió a ocuparse de la reiteración de dicha 
solicitud por parte de la Inspección provincial: 

 Por esta Inspección provincial se ha reiterado a la Dirección general de Primera 
Enseñanza el ruego de que autorice el funcionamiento en régimen duplicado de la escuela 
nacional de niñas creada recientemente con carácter provisional en el casco del pueblo de 
Santiago del Teide, ya que por no disponer dicho Ayuntamiento de medios económicos 
para ello, la escuela de referencia no podrá funcionar de manera autónoma y por el hecho 
de haber sólo en dicha localidad una escuela nacional de niños.75 

 
72 “Recorriendo la isla / Por los pueblos abandonados / Analfabetismo y tabernas”. La Prensa, jueves 22 

de agosto de 1929 (pág. 1). 
73 “Instrucción Púbica / Más escuelas en la provincia”. Hoy, martes 3 de octubre de 1933 (pág. 2); 

Gaceta de Tenerife, 4 de octubre de 1933 (pág. 10); Diario de Las Palmas, 7 de octubre de 1933 (pág. 6). 
74 “Instrucción Pública / Creación de escuela”. La Prensa, viernes 16 de marzo de 1934 (pág. 3). 
75 “Instrucción pública / Escuela nacional”. La Prensa, miércoles 28 de marzo de 1934 (pág. 3); Gaceta 

de Tenerife, 28 de marzo de 1934 (pág. 8). 
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 En el mes de mayo de ese mismo año se autorizó dicha propuesta, transformándose de 
hecho la unitaria de niños en una escuela nacional mixta, con dos secciones, una de niñas y 
otra de niños: “Por la Inspección Central de Enseñanza primaria se ha resuelto autorizar la 
asistencia mixta a la escuela nacional unitaria de niños de Santiago del Teide, formándose 
dos secciones, asistiendo a la una las niñas y a la otra los niños, entretanto que el Municipio 
cuente con medios económicos suficientes para atender a la creación definitiva de una 
escuela unitaria de niñas en aquella localidad”76. 

De este modo, todos los alumnos asistirían al mismo local, pero separados por sexos, 
las niñas por la mañana y los niños por la tarde, e incluso podía impartirse a adultos por la 
noche, como ya ocurría en la escuela mixta de Arguayo en febrero de 1933, tal como 
comentaba su maestra, doña Concepción García Suárez, quien también había sido nombrada 
primera alcaldesa del municipio de Santiago del Teide y, en virtud de este cargo manifestaba: 
“Pensamos conseguir una escuela unitaria de niñas para la Villa, donde sólo funciona una de 
varones, quedándose las hembras sin instrucción”77. 

Con posterioridad, ambas escuelas unitarias, la de niños y la de niñas, podrían 
separarse y continuar su trayectoria por separado durante varias décadas. 
 
LISTADO DE MAESTROS DE LA ESCUELA UNITARIA DE NIÑOS DEL VALLE DE SANTIAGO 

De momento, conocemos a los siguientes maestros que regentaron la primera escuela 
pública de niños de Santiago del Teide78: 

-D. Antonio Trujillo Pérez79: ya era profesor de instrucción primaria el 28 de agosto de 1865 y 
continuaba el 10 de agosto de 1871. 

-D. José Ferrer y Rodríguez80: ya era profesor de instrucción primaria el 17 de octubre de 
1872. 

-D. Buenaventura Gorrín Navarro81: interino, probablemente desde 1883 hasta el 7 de marzo 
de 1885. 

-D. Federico Melián y Santana: propietario, del 8 de marzo de 1885 al 26 de enero de 1886, 
en que pasó a El Sobradillo (El Rosario). 

-D. Buenaventura Gorrín Navarro: interino en la vacante, del 27 de enero al 30 de junio de 
1886. 

-D. José Hernández Quintero82: propietario, desde el 1 de julio de 1886 hasta el 30 de junio 
de 1900, en que pasó a la Cruz Santa (Realejo Alto). 

-Vacante: desde el 1 de julio de 1900 hasta el 31 de mayo de 1903. 

 
76 “Instrucción Pública / Una autorización”. Gaceta de Tenerife, martes 29 de mayo de 1934 (pág. 10); 

La Prensa, 29 de mayo de 1934 (pág. 3). 
77 “Reportajes de Hoy / Santiago del Teide y su Alcaldesa”. Hoy, viernes 10 de febrero de 1933 (pág. 8). 
78 Archivo de la Consejería de Educación del Gobierno de Canarias. Libro de escuelas y maestros. 

Santiago del Teide. 
79 Don Antonio Trujillo Pérez procedía de una familia de Tamaimo, aunque creció en Masca. 
80 Don José Ferrer Rodríguez (1852-1885), natural de la villa de Santiago, fue clérigo tonsurado, 

maestro de la escuela de niños de Santiago, cabo 2º de Milicias, secretario del Ayuntamiento de El Tanque, así 
como del Juzgado Municipal y del Ayuntamiento de la Villa de Santiago, y notario público eclesiástico. 
[blog.octaviordelgado.es, 30 de octubre de 2015]. 

81 Don Buenaventura Gorrín Navarro (1862-1915), natural de la misma villa, fue seminarista, Maestro 
Elemental de Primera Enseñanza, que ejerció en Santiago del Teide y Granadilla, alcalde y juez municipal de 
Los Silos, elector de compromisarios de senadores como uno de los mayores contribuyentes y vocal del Comité 
local del Partido Conservador. 

82 Don José Hernández Quintero (?-1937), vecino de Los Realejos, fue Maestro Elemental de Primera 
Enseñanza, sochantre, notario público eclesiástico e interventor electoral del Valle de Santiago; luego ejerció 
como maestro en el Realejo Alto, San Juan de la Rambla, Cruz Santa (Realejo Alto) y, por segunda vez, en el 
Realejo Alto, donde obtuvo la jubilación y ejerció como sochantre de la parroquia. 
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-D. Miguel González García: propietario, del 1 de junio de 1903 al 31 de mayo de 1907, en 
que pasó a Hermigua. 

-Vacante: del 1 de junio de 1907 al 31 de junio de 1910. 
-D. Juan Salas: propietario, del 1 de julio al 30 de noviembre de 1910, en que pasó a Punta 

del Hidalgo (La Laguna). 
-Vacante: del 1 de diciembre de 1910 al 31 de agosto de 1913. 
-D. Agustín Acosta y Castro83: interino, del 1 de septiembre de 1913 al 19 de septiembre de 

1914, en que renunció por motivos de salud y le fue admitida por el Rectorado de la 
Universidad de Sevilla. 

-D. José Martínez Cabrera: interino (nombrado por el Rectorado de la Universidad de 
Sevilla), del 25 de noviembre de 1914 al 30 de septiembre de 1916, en que fue 
inhabilitado por un año. 

-D. Escolástico Soto Ajeno: interino, nombrado en abril de 1916, pero no tomó posesión. 
-D. Pablo Marrero Martín: interino (nombrado por la Delegación Regia de Enseñanza de 

Canarias), del 1 de noviembre de 1916 al 31 de agosto de 1917. 
-D. José Navajas Llarena: del 4 de septiembre de 1917 al 14 de enero de 1919, en que pasó a 

Ameijenda (Amés, La Coruña). 
-Vacante: del 15 de enero al 31 de agosto de 1919. 
-D. Juan Reyes Fariña: propietario, desde el 1 de septiembre de 1919 hasta noviembre de 

1923, en que solicitó la excedencia. 
-D. Francisco Ultrabo Fernández: propietario, hasta el 8 de agosto de 1926, en que fue 

trasladado por la Dirección General de Primera Enseñanza a la escuela de Igualeja 
(Málaga). 

-D. Vicente Pinto y Alonso de Armiño: interino en la vacante, desde septiembre de 1926; 
continuaba en 1927 y probablemente lo hizo hasta septiembre de 1930. 

-D. Higinio Sánchez López: propietario, la obtuvo por oposición en octubre de 1930 y 
continuaba a su frente el 10 de julio de 1934. 

[7 de abril de 2022] 
 

 
83 D. Agustín Acosta y Castro (?-1972), natural probablemente de Icod de los Vinos y hermano del 

sacerdote don José Acosta y Castro, fue Maestro Elemental de Primera Enseñanza y ejerció como interino en 
Los Silos, Santiago del Teide, La Guancha y Arona, y en propiedad en Icod de los Vinos. Además, fue vocal de 
la Junta Municipal del Censo Electoral de El Tanque, secretario de la Sociedad “Centro Icodense”, concejal 
suplente del Ayuntamiento, secretario de la Comisión local de los “Previsores del Porvenir”, vocal de la Junta 
Local de Protección a la Infancia y del Patronato local de los Exploradores de dicha localidad, presidente del 
Consejo Local de Primera Enseñanza, promotor del escudo heráldico, dirigente conservador, subjefe de la 
Milicia de Acción Ciudadana, concejal miembro de la Comisión Gestora municipal, jefe del servicio de 
investigación, juez designado instructor en los expedientes de los maestros que debían ser depurados en la 
comarca por ser desafectos al Régimen, censor, vocal del Patronato de las cocinas económicas y comedores 
infantiles, miembro de Acción Católica y de la Adoración Nocturna, secretario de la Delegación Comarcal del 
Sindicato Español del Magisterio (S.E.M.) y colaborador periodístico. 


